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segunda edición aumentará ~1 nuevos poemas la edición de:finiln de Eiruudí

elimina 6.
6 Se ha reconocido a PaVe!ie la originalidad de sus primmlI Ílltenlos~

con base en el uso de la lengua y de una forma narrativa. en un periodo do­
minado por la poética "hermética" de Ungaretti por otenii6n de onale

Quasimodo.

poema, que se encuentra entr I
corpus pavesiano, se titula' lit '
la crítica equivale a un t rr n
ción lingüística contra la 'li
hermétic06

, y es tambi n la intr u i
caros a Pavese: el "mito" la ¡in"
la relación hombre-mundo.

Ya algunos crítico h n ub
transición desde un n wrali
refleja los influjo d l narrati
lenguaje dialectal qu par n
tivos.

El poema que vam n
tido una fuerte ten i n t m
cinco versos, que ra t ri n
pos verbales en futur; in m
sustantivos y los adj tiv da r im 1
el pasado: basta ver la po ¡in I
bre o de las tres funcion dj li

Pero también nóte I u d I
introducción de un elemento lIpi
caso de las Langhe piamoOl , P
de indeterminación e pacio-t m
atento se revelará como uno d I
hombre-naturaleza en la civiliza i n
trial, pero más en general de las i iIi

En el mundo campesino lo qu n
como conceptos de espacio y li m
conceptos y, más bien, son elem n~

hombre y el sistema en el cual está in
en el sentido de ecosistema global.

El hombre, como tal, es inseparable d la n lural la '

be tal vínculo como una relación vital mu o qu mo
una relación de causa-efeeto a posteriori; d man ra qu eJ
elemento constitutivo del joven dios la r la . n n lo qu
lo rodea, una relación vivida más que pen da. Esta misma

I Nótese al respecto los escasos estudios que intentan ir más allá de un apego
superficial a la imagen trágica que la critica nos ha dado hasta ahora, inmovili·
zando la obra de Pavese en un Limbo sin salida a nivel de interpretaciones
criticas, a menos que queramos encerrar al autor en su parábola biográfICa.

I La edición integral se debe a la editorial Einaudi cuyo patrón habla decidido
cortar las páginas más escandalosas para preservar la imagen del autor, al mo­
mento de la primera publicación. La edición integral se ha publicado en 1990.

, La critica de Petronio representa de manera significativa la pastura de
cierta aitica que en extrema instancia "no sabe que hacer con el caso Pavese"
'asI como se encuentra en dificultad frente a todos los "casos" de los que está

hecha la historia literaria. Llegando a extender la definición de "decadente" por
falta de perspectivas interpretativas.

4 El evidente que la aitica italiana por largo tiempo influenciada por Croce,
encuentra en el marxismo un duradero punto de referencia, realizando parcial­
mente el ideal gramsciano de "hegemonia cultural".

5 En 1936 sale por la ediaorial SoIaria la recopi1aci6n ÚIVoTIJrI SltJlICG. La

E el análisis de la obra del escritor italiano Cesare Pavese,
menudo la crítica se ha detenido en la experiencia auto­

biográfica del homb;e; lo que, si bien por un lado ha per­
mitido un dilatado crecimiento del mito pavesiano y de su
contemporaneidad, por otro corre el riesgo de ver muy
pronto agotadas las razones de un reconocimiento duradero·.

La misma personalidad, tan compleja, del autor de La luna
, iJaló, ~ la reciente publicación integral del diario JI mestiere
di vivere no hacen sino alimentar un morboso interés hacia el
presunto "vicio absurdo" por el que el autor habría sido afec­
tado; haciendo corresponder a ese vicio, según la crítica,
la discutible etiqueta de "decadente" y reconociendo en su
obra el tema decadentista de la soledad interior cuyo último e
inevitable desenlace no podía llegar a ser más que el suicidio.
Al respecto, véase por ejemplo a Petroni05

•

Ahora bien, mientras es evidente que en Italia la definición
de decadente está viciada por una matriz ideológica que pesa
en la reconstrucción global de la historia literaria novecentesca
hasta fmales de los años setenta4

, pero que todavía es operan­
te, y que prescindiendo de su relativo fundamento tiene ca­
racterísticas indudablemente totalizantes en el análisis de los
autores en particular, de la misma forma es evidente que en
un cuidadoso análisis de la obra de Pavese la aplicación del
tema decadentista suscita más preguntas de las que puede res­
ponder, lo que obviamente invita a explorar nuevos caminos.

Si bien un poco tendenciosamente, me referiré aquí tan sólo
a una composición de Pavese que figura en el poemario Lavo­
rare stanca 5

, compuesto alrededor de los años 1936-1943. El

oc
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relación se instituye dentro del texto poético; nótese en este
sentido las relaciones continuas que el poeta instituye con el
mundo de la naturaleza como punto de confrontación ineludi­
ble, sustituyendo la función adjetiva mediante una serie de
extensiones sintácticas y metafóricas en las que el significado
está continuamente escondido y de continuo se enriquece con
nuevas funciones que indican un extremo, casi paroxístico po­
livocismo de las relaciones instituidas entre él yel mundo y tan
drásticamente negadas, en el final, por la soledad de la voz
narrante. Los tres anacolutos che presentes en la primera es­
trofa y en el primer verso de la segunda estrofa denotan la
compleja estructura narrativa del poema. Si como decíamos, el
narrador, aunque oculto se manifiesta empezando por la se­
gunda estrofa con la aparición de la partícula pronominal
ci, nótese también la relación entre este tipo de narrador
y la voz narrativa de la primera estrofa, una voz narrativa to­
davía más impersonal, la voz de la comunidad a la cual
el narrador oculto se relaciona retomando la sintaxis de la len­
gua dialectal de la comunidad e instaurando de esta manera
una relación de complicidad sobre el sentido de un lenguaje
propio opuesto al lenguaje pragmático de la realidad.

Con la segunda estrofa entramos de hecho en el cuerpo vivo
del poema, en la experiencia de un lenguaje que amplifica la
tragicidad de presente percibido como incompleto, unilineal,
insuficiente; en este entido narrar es para la voz narrante na- .
rrar la experiencia de la atenuación de la luz, de la opacidad
de las cosas, de la imposibilidad de establecer una relación
transparente con un mundo que se ha vuelto incomprensible.

Aparece aquí con toda fuerza la irrupción de la visión mítica
en la cotidianidad:

Ci si sveglia un mattino che e morta \'estate
e negli occhi tumultuano ancora splendori
come ieri, e all'orecchio i fragori del sole
fatto sangue. É mutato il colore del mondo.
La montagna non tocca piú il cielo; le nubi
non s'ammassano piú come frutti; nell'acqua
non traspare piú un ciottolo. II corpo di un uomo
pensieroso si piega dove un dio respirava.
II gran sole é finito, e rodore di terra
e la libera strada, colorata di gente
che ignorava la morte. Non si muore d'estate.
Se qualcuno spariva, c'era il giovane dio
che viveva per tutti e ignorava la morte.
Su di lui la tristezza era un' ombra di nube.
II suo passo stupiva la terra.

Se encuentra aquí la voz de la comunidad que desde un pasa­
do atemporal habla de un futuro atemporal (véase la primera
estrofa) y la voz del narrador oculto. Él mismo parte de
la comunidad y su destino es experimentar en carne propia
la trágica premonición (Verrá il giorno che il giovane dio sara un
uomo, / senza pena, col morto sorriso dell'uomo / che ha com­
preso ).

La sapiente relación que Pavese instituye entre texto y me­
táfora textual es particularmente sugerente; intentemos ahora
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7 El neorrealismo italiano fue más bien. en las palabns de hino "no tanto
una escuela sino un conjunto de voces. en larga parte perif~' • al d
brimiento de las diferentes partes de Italia, una inm~ialez de comun' . n
despu~ del desastre ~lico". (Italo Calvino. prefaáo a /1 tftliero ati 'idl a,
Rapo, Einaudi, Torino, 1964).

8 V~ en particular los Scritti Corsari de Pasolini. Garzanti, MiI1n. 1977,
los escritos de la neovanguardia reunida en el Grv;o '63 (Sanguineti. Pa liarani,
Guglielmi. Giuliani. Porta. Balestrini). Vbse la obra cilada de Gu liclmino en la
sección "11 dibattito culturale nel secando dopo=guerra".

9 Guglielmino, Salvatore, Guida al NllIJtctflto, Principato. Milán, 1970. ""
Neorealismo".

y t~nspare?te, en la riqueza de sus múltiple relacione per­
ceptivas; dIcha multiplicidad sigue existiendo, pero ahora
sólo como hábito antropológico de una conciencia caracteri­
zada por las funciones proposicionales dirigidas a la negación
de la realidad presente. A través de la substan ia de las imáge­
nes negativas (La montagna non tocea piú il cielo; le nubi / non
s'ammassano piú come frutti; nell' acqua/ non traspare piú
un ciottolo... ) el poeta abre la vía a la decon tru ción del n­
tido común y la construcción paralela de un ntido meta­
fórico que sugiere y evoca una unidad mítica d I ntido (apa­
rece aquí el mito pavesiano como lugar ante dente a todo
tiempo, a toda historia y a toda conciencia); d la el precipi­
cio que se abre alrededor de cualquier pr nte biológico
y temporal, elevando el destino individual a m fora del d
tino del género y del ocultamiento del r, d n ndo el
lenguaje como un implacable diafragma qu
de dar forma a una sustancia vital, imp mi -
mo tiempo la opción de entrar en conta 1

tancia.
Buena parte de la experiencia novecente ca

fracaso de la elevación del propio ni I d
simple al más complejo; sobre la ba d
¿podemos aceptar la etiqueta de d d ote
siana?

Es evidente que no obstante la
escritor piamontés y su tanta v
de vivir", una definición tal par m
los límites de la experiencia pave iao, I
reformular la pregunta de e t mod : ¿r
en realidad decadente Pavese? Mi r u
mente provocativa: Pavese es d ad nt r
rrealismo interpretado como e u la,
histórica y como luckacsiano reflejo d 1

Recuérdese a este propósito la poi mi
cierto perspectivismo lleno de confiaoz
nicamente positiva y didascálica", com ub u ti Imio ,
y a ésta deberá agregarse también la po ¡ ¡ o d
guardia a la mitad de los años sesenta.

¿Qué queda, pues, actualmente de la d d n' ?
Ante todo, la anulación de la per pe ti

una realidad incontrovertible, misma que el ril r
ría describir. Todo lo que se presenta en la opera i o
de Pavese es algo diferente, y mucho más compl j r
a lo que estamos acostumbrados a percibir.

Lo que se suele definir como su contrapo ¡ción ntre la
ledad y el mito, la oposición entre ciudad campo, algoo

ora pesa
la stanchezza su tuUe le membra dell'uomo,
senza pena: la calma stanchezza dell'alba
che apre un giomo di pioggia. Le spiaggie oscurate
non <:onoscono il giovane, che un tempo bastava
le guardasse. Ne iI mare dell'aria rivive
al respiro. Si piegano le labbra dell'uomo
rassegnate, a sorridere davanti alla terra.

entrar un poco más en el detalle; la cuarta estrofa nos presenta
ahora una figura de particular densidad

El hombre está solo, la naturaleza adquiere ahora un signi­
ficado peculiar, ya no es mundo sino naturaleza del hombre,
condición del hombre, en fin, soledad. Se afloja aquí la tensión
de imágenes que caracterizaba la segunda y tercera estrofa,
y es sustituida por una figura con toda su preñez moral, casi
como una estatua leopardiana de la pasividad ante la tragedia.

Nótese ahora cómo la falta de relación con el mundo de
la naturaleza, el encadenamiento a un presente unilineal y uni­
dimensional, se refleja también en la connotación de la voz
narrante. Si bien hasta ahora el narrador oculto se ha expresa­
do en un presente verbal de la denotación dejando los comen­
tarios a un imperfecto verbal del discurso y de la reflexión
(il corpo di un uomo/ pensieroso si piega dove un dio respirava...
Se qualcuno spariva c'era il giovane diol che viveva per tutti e
ignorava la morte .), en la última estrofa el uso exclusivo del
presente verbal tanto para la denotación como para la refle­
xión, indica la fusión de las dos voces narrativas, tanto la de la
comunidad como la del narrador (que hemos definido como
el que experimenta en carne viva el destino de la comunidad).

El destino del hombre, del individuo, lleva ahora consigo
el destino de la comunidad; la experiencia de un presente
unidimensional, incompleto, envuelve 'ahora también a la co­
munidad. Su pasado atemporal se ha vuelto presente, su voz
desde el pasado mítico es ahora voz en el presente desacra­
lizado. La última reflexión (Si piegano le labbra dell'uomol
rassegnate, a sorridere davanti alla terra.) agota el recuerdo de
un dios pagano, sensual, capaz de relacionar con el mundo
de la naturaleza, en favor de la figura del hombre inmóvil,
consumiendo la propia naturaleza, la propia soledad.

La relación entre los elementos textuales analizados pre­
cedentemente deja entrever el procedimiento singular del
poema pavesiano; por un lado la abolición del orden lógico
del pensamiento (léase aquí por lógico convencional y pragmá­
tico) y la fuerza metafórica de las imágenes abre paso a un
camino de regreso a la esencia del hombre, a la búsqueda
de un decir originario en contra del aspecto lógico-proposicio­
nal del lenguaje, a la intuición del precipicio que se abre entre
hombre y mundo de la naturaleza. Por otro lado el texto
está condicionado por una serie de imágenes de atenuación de
la luz y pérdida de la relación con un presente no sólo tem­
poral sino existencial; la reaparición de la luz (en el primer
verso de la segunda estrofa) lleva ahora consigo la atenuación
misma de la luz como característica de un tiempo biológico
y cultural irredimible. A la conciencia le resulta patéticamente
clara la imposibilidad de volver a aquel mundo del ser mítico

oo.
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dirían también entre adolescenci madurez, parece esconder
algo todavía más denso de ignificado, que una vez más

requerirá de otras panorámicas.
En la historia literaria italiana tamo acostumbrados a usar

el término decadente comenzando por Giovanni Pascoli,
siempre que no queramos tomar en con ideración el breve pa­
réntesis de la Scapigliatura. Ahora bien, e te término, acuñado
en el interior de lo ambient literari franceses e ingleses
de la mitad y de finales del ottounto, nótese, con una ace~

tación consciente del término inflingido por los burgueses
bienpensantes, no parece que pueda d ligar de la compleja
relación entre po itjvismo, id lism m rxismo que caracte­
riza a todo nuestro iglo. tanto qu toda ía en los años setenta

Petronio podía aplicar a la historia literaria del novecento
el título sinto~ático de "edad del decadentismo"lo inclu-,
yendo a los post-carduccianos y a Pascoli hasta nuestros días.
Sin embargo, conviene hacer ciertas distinciones, ya que la su­
peración del positivismo en Italia pasa ciertamente por los
mitos irracionalistas de finales del siglo pasado y principios del
presente, así como también por la declinación del compromiso
verista de descripción de la realidad y el acento en el descubri­

miento del individuo. A este propósito valga recordar
los diversos aspectos de la "decadencia" en Italia, desde
Pascoli a los crepusculares, a la prosa de arte y por otro lado
a D'Annunzio y el movimiento de las revistas de principios
de siglo.

Además, el término decadentismo podrá ser definido tam­
bién a través de una actitud pesimista generalizada del intelec­
tual como intérprete de un magisterio moral.

Vale la pena notar, en el interior de este apresurado panora­
ma, la excepción constituida por Italo Svevo con su penetrante
y crítico análisis de la relación salud-enfermedad en la socie­
dad contemporánea, lo que señala también, en su originalidad,
la aparición de la novela conscientemente crítica.

y bien, si como decíamos el término "decadente" que se
aplica a la sociedad literaria italiana de principios del siglo xx
y fin del siglo XIX opera a partir de un punto de vista am­
pliamente fundado respecto a la situación histórica social
italiana y a la organización del sistema literario, quizá en cam­
bio debe notarse que ciertos criterios de interpretación que
han permanecido sustancialmente válidos hasta nuestros
días llegan a ser mucho menos fundados en el momento en
que se aproximan más a la contemporaneidad.

La dificultad se hace evidente en el análisis de la segunda
posguerra en Italia, en el momento en que los escritos de An­
tonio Gramsci se vuelven el punto de referencia y las inter­
pretaciones que de ellos descienden. En esta óptica, vale
la pena recordar la extraordinaria vivacidad de la polé­
mica entre Vittorini y Togliatti, y en general la acción de la
revista Il Politecnico, o también la polémica entre Moravia y
Pasolini, las intervenciones de Calvino y la polémica de Fortini

I .. d l d' 1Ien e naCImIento e a neovanguar la ".

En esta época de reestructuración y reorganización del
sistema literario italiano, sólo en los últimos años la crítica ha
demostrado que presta mayor atención con un análisis más
cuidadoso,

En consecuencia, no se podrá continuar analizando la obra
del escritor piamontés a la luz de una definición indudable­
mente datada, sin abandonarlo al mismo tiempo en el limbo
de una "aventura biográfica" señalada de algún modo por su
marginalidad; como en el caso, menos lejano de lo que se
pudiera imaginar, representado por Pasolini.

Me parece que es particularmente fecunda la concepción
pavesiana del mito que aparece explícita en la poesía homóni­
ma, así como en una de las obras menos conocidas, los Dialoghi
con Leucó, como también en sus obras más famosas La casa

10 Petronio, Giuseppe, L'Attivita Letteraria en Italia, Palumbo, Roma 1970.
" Véase al respecto la antología de textos contenida en la obra citada de

Guglielmino.
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y cosas, y de únidad en las fuentes precategorial de alribu­
ción de sentido.

Si pensamos en la connotación del pensamiento contempo­
ráneo, en lo unívoco de la atribución de ignificado por pane
del pensamiento científico- racional. en u consiguientes im­
plicaciones en la vida cotidiana, no resulta dificil entender
cómo algunas intuiciones de la poética p iana ha la en
su carácter incompleto y en ocasione inconsecueme con _
tituyen una apertura a temáticas que no dejan de ímer mo.

Baste citar aquí los nuevos enfoques de I psi 01 gía e in­
clusive de la fisica cuámica; así como de I fiI /la de I
hermenéutica a la critica de la racionalidad cid mal en u
visión mecanicista del mundo que no cir un ,lo qu r pi n·
tea la necesidad, incluso, de una nu va pi l mI' •

Si como afirma Zeno Corsini en La co cien14 di Uno, ta
sociedad está enferma sin posibilidad d t lud qu n
sea la de un resignado acostumbrarse l n rmedad,
Pavese se aventura en una interpr ta i6n d I rqu d len·
fermedad, pagando en primera pe n u p pi Ilmil
los de su propia sociedad l

'; pero 1 im r u ún
por su obra no se puede detener en u i' iwd bi fi
La falta de una estructura simbóli qu in ul I h mb
con la naturaleza, así como la pr t n i
que se ocupa exclusivamente d la manipul
ma, al igual que la creciente fragm n i n
de la vida cotidiana nos invitan a mi r I
to de Pavese con ojos meno ing nu . O

11 Leopardi, Giacomo, OpIre", ·M/)f'al~ Garzanti. Milano. 1970. La relación
.lIotnIn-naturaleza que Leopardi interpret6 al final de su parábola artlstica en .
táminoI de pura oposición negativa se da curiosamente al cierre del poema
pavesiano casi con las mismas connotaciones de profundo estoicismo del hombre
frente a la naturaleza. Sólo n6teIe que la sonrisa irónica que Leopardi atrio
buye a la naIIIra1eza. Pavese la atribuye al hombre, un hombre que ha perdido
el valor de la relaci6n con la naturaleza. El procedimiento poético adoptado al
cierre del poema pavesiano además nos invita a notar cómo la intensa latencia
limb6Iica Y~6rica que se eICOIlde atris de la genericidad semántica a lo
Iu¡o de todo el poema es conada por la imagen final, impresionantemente
priftda de cualquier ditWnica. impresionantemente esWica. En este caso tam­

bim n6tae la similitud con la escaticidad de la imagen de la naturaleza en el
cierre del "DWogo de la Naturaleza Yun IrIandá". de Leopardi.

in collina y La luna e iJaló: esto es, la idea-base según la cual
nosotros, en nuestro primer contacto con el mundo, creamos
mitos, símbolos que determinan nuestro futuro.

En el último periodo de su vida Pavese profundizó esta con·
cepción, a la que ya se había aproximado al menos desde el 35,
fecha de la colección de poeslas LavoraTt stanca. Lo hizo a
través de incursiones en la psicologia de Jung y de profundiza·
ciones en el significado del símbolo que sin embargo quedaron
sin resultados concretos. Así pues, nos quedan algunos ele·
mentos desligados a los que el autor no pudo dar el sentido
orgánico de una aproximación de conjunto.

Hemos partido de la consideración evidente en el poema
"mito" de que Pavese elabora una ética y una poética ori­
ginales. El poema aparece como un denso tejido metafórico
donde el tema central son dos imágenes simbólicas, la imagen
que alude al hombre y la imagen de dios que no constituye
más que un punto de arribo parcial, precisamente en virtud
de la gran latencia simbólica dentro de la que el lenguaje
extiende todas sus posibilidades y todo su polivocalismo en la
búsqueda cerrada de un elemento de verdad del que se ha
perdido defmitivamente la 'clave. Un pensamiento que ope­
ra a través de una extensión amplificada de la metáfora, casi
como si demostrara la desproporción existente entre la capaci­
dad de relación de un pensamiento-verdad simbólico como
intérprete de la relación yo-mundo y la extrema pasividad, en
cambio, de un estado presente representado por esos "labios
de hombre resignados a sonrelr ante la tierra" curiosamente
afmes, nótese, al cierre del leopardiano Dialogo della natura
e di un islandtse 12.

Podemos interpretar esta oposición, última de una serie, de
ciudad-campo, pasado-presente, hasta una adolescencia-ma­
durez (como una pura diferencia genético-biológica), como
la indicación de un penoso camino que lleva al adolescente a la
madurez; o bien podemos preguntamos si no existe, en este
coágulo de contradicciones ejemplares, una crítica implícita,
ejemplarizada con base en el mundo campesino y en las civili­
zaciones preindustriales, a un modelo de pensamiento que ha .
perdido, con la excusa de una racionalidad unívoca, la capaci­
dad de una relación sana con el mundo.

Seria interesante analizar, y valga aqui como nota relevante
de este estudio provisional, cómo el fondo metafórico-sim­
bólico es el elemento fundamental en la atribución de signi.
ficado de la experiencia perceptiva; e igualmente cómo la
metáfora constituye un plan de reconciliación entre discurso
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